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			Dedicado a mi amada esposa, María Elizabeth Tottil M.


			Este libro expresa mi pensamiento y mi oficio.


			Su profundidad no habría sido posible sin su presencia esencial y la luz silenciosa que la acompaña.


		


	

		

			INTRODUCCIÓN


			Vivimos más que nunca. El cuerpo humano atraviesa hoy más décadas de vida en condiciones de estabilidad, abundancia y desarrollo tecnológico que en cualquier otro momento de su historia. Y, sin embargo, las enfermedades cardiovasculares no retroceden. Persisten, se transforman, se expanden. Algo en esta paradoja merece ser pensado.


			La medicina contemporánea ha logrado prolongar la vida con una eficacia notable. Ha refinado diagnósticos, multiplicado tratamientos y ampliado las posibilidades de intervención. Pero en ese mismo progreso emerge una pregunta silenciosa. ¿Qué ocurre cuando un organismo moldeado para sobrevivir se enfrenta a un tiempo biológico que no estaba previsto?


			El corazón, los vasos, el riñón y el metabolismo no actúan como sistemas aislados. Dialogan entre sí, se adaptan, se desgastan. Lo que la clínica diaria muestra como hipertensión, rigidez arterial, inflamación persistente o insuficiencia cardíaca no siempre puede comprenderse como una suma de fallos independientes. A veces parece más bien la expresión de un sistema antiguo operando en un mundo nuevo.


			Este libro nace de esa intuición. No para negar la enfermedad ni relativizar su gravedad, sino para mirarla desde otro ángulo. Para preguntarse si ciertos padecimientos modernos no revelan el costo fisiológico de haber extendido la vida más allá de los márgenes temporales para los que el cuerpo humano fue diseñado. Para explorar si la longevidad, lejos de ser solo un triunfo, constituye también un desafío biológico inédito.


			Homo cardiovascularis no ofrece respuestas rápidas ni recetas universales. Propone una forma distinta de pensar el cuerpo humano en el tiempo. Invita a abandonar miradas fragmentadas y a considerar la enfermedad cardiovascular como parte de una historia más larga. La historia de una especie extraordinariamente exitosa que comienza, por primera vez, a encontrarse con los límites de su propio diseño.


			Quien abra estas páginas no encontrará únicamente cardiología. Encontrará una reflexión sobre el cuerpo, el tiempo y la medicina. Y quizá, al final, una pregunta que acompañe al lector más allá del libro. No solo cómo tratamos las enfermedades, sino qué tipo de biología estamos construyendo al vivir más durante más tiempo.


		


	

		

			PRÓLOGO


			Una aproximación al fenotipo del siglo XXI


			A nadie le cabe duda de que la humanidad atraviesa profundos tiempos de cambio.


			No se trata solo de los aportes de las nuevas tecnologías y de la inteligencia artificial, sino de transformaciones que atraviesan de manera transversal la vida de la mayor parte de los seres humanos.


			En este contexto, que no puede soslayarse, surge la propuesta de Homo cardiovascularis. Vivir más allá del diseño, del Dr. Gustavo L. Escalada Lesme, quien desarrolla una reflexión original y profunda que se aparta deliberadamente de la mirada estrictamente mecanicista de la patología cardiovascular.


			Las enfermedades cardiovasculares continúan siendo la principal causa de morbimortalidad a nivel global, a pesar de los avances extraordinarios de la medicina moderna. Nuevas biotecnologías desembarcan para alcanzar diagnósticos cada vez más precisos, terapias farmacológicas altamente eficaces y tecnologías de intervención sofisticadas. ¿Implicarán estos avances más salud para todos?


			Es probable que asistamos nuevamente a una transición epidemiológica, en la que algunos grupos sociales queden marginados de los beneficios de esos aportes de la ciencia, permaneciendo atados a las limitaciones de una medicina de menor eficacia y precisión. Esta tensión entre progreso médico y persistencia del daño cardiovascular invita, necesariamente, a revisar nuestros marcos interpretativos.


			El libro nos conduce hacia una perspectiva integradora, basada en la biología evolutiva, la fisiología y la experiencia médica acumulada, para explorar una pregunta tan incómoda como necesaria: ¿qué ocurre cuando un organismo moldeado para sobrevivir enfrenta una longevidad y un entorno radicalmente distintos de aquellos para los que fue diseñado?


			El concepto de Homo cardiovascularis no describe una nueva especie ni una adaptación consolidada, sino un fenotipo contemporáneo, resultado de la interacción entre una biología ancestral y un ambiente moderno caracterizado por sedentarismo, abundancia energética, estrés crónico y una prolongación inédita de la vida. Se trata, en definitiva, de una aproximación al fenotipo del siglo XXI.


			Uno de los mayores méritos de esta obra reside en su capacidad para tender puentes entre disciplinas que con frecuencia dialogan poco entre sí. La evolución humana, la fisiología cardiovascular, el metabolismo y la clínica cotidiana se articulan aquí en un relato coherente, riguroso y accesible, que permite comprender por qué ciertos mecanismos adaptativos —como la bipedestación, la conservación hidrosalina, el ahorro energético o el aumento del tono simpático basal— hoy se manifiestan como factores de riesgo.


			El texto plantea así a las patologías cardiovasculares como el costo biológico de un éxito evolutivo previo y propone una medicina que no se limita a corregir cifras, sino que entiende al paciente como portador de una historia biológica larga, compleja e inconclusa.


			Homo cardiovascularis nos impone una nueva perspectiva. En ese cambio de mirada reside, quizás, una de las claves más valiosas para pensar el presente y el futuro de una cardiología centrada en el individuo y no únicamente en la enfermedad.


			Dr. Ricardo López Santi
Presidente de la Sociedad
Interamericana de Cardiología (SIAC)


		


	

		

			ADVERTENCIA METODOLÓGICA AL LECTOR


			Este libro propone una reflexión disruptiva, entender las enfermedades cardiovasculares modernas no solo como patologías, sino también como señales biológicas de un proceso de transición adaptativa a un nuevo mundo. No se trata de negar su gravedad ni su impacto clínico, sino de ampliar el marco interpretativo desde una perspectiva evolutiva. Aun así, anticipamos que este enfoque puede suscitar ciertas objeciones legítimas, que aquí se abordan con rigor y respeto por la diversidad del pensamiento médico y científico.


			Este libro se apoya en los aportes de la biología evolutiva contemporánea, pero propone una lectura específicamente cardiorrenometabólica de la longevidad humana, orientada a comprender entidades clínicas concretas y no solo principios generales de adaptación.


			Este enfoque podría ser acusado de biologicismo especulativo, al extrapolar sin evidencia directa que la enfermedad cardiovascular posea un valor adaptativo. Este libro no afirma certezas deterministas, sino que plantea una hipótesis evolutiva apoyada en marcos teóricos consolidados de la biología evolutiva de la salud.


			Del mismo modo, podría interpretarse erróneamente como una romantización de patologías que causan sufrimiento y muerte. Nada más alejado de su intención. Comprender estas condiciones como desajustes evolutivos no implica trivializarlas, sino ampliar el marco desde el cual pueden prevenirse y tratarse de manera más integral.


			Se reconoce, además, que no existe evidencia de selección positiva para muchos de los rasgos aquí analizados. El concepto de mismatch evolutivo se utiliza precisamente como puente explicativo para comprender la coexistencia entre adaptaciones ancestrales y entornos contemporáneos profundamente distintos.


			Finalmente, la integración entre clínica y evolución podría ser cuestionada como una mezcla indebida de niveles de análisis. Sin embargo, la medicina no puede prescindir de su dimensión evolutiva: comprender los orígenes filogenéticos de nuestras vulnerabilidades permite anticipar y prevenir enfermedad desde una base más profunda que la estrictamente sintomática.


			Esta obra no es ciencia ficción con ropaje académico. Se apoya en literatura científica sólida y reconocida, distingue con claridad entre datos comprobados e interpretaciones, y señala explícitamente toda conjetura como tal.


		


	

		

			COMENTARIO ACADÉMICO INVITADO


			Homo cardiovascularis, la evolución del hambre


			La ciencia obliga a dudar, hacerse preguntas. Los científicos necesitamos, íntimamente, responderlas.


			Al principio, el hombre moría por hambre, luego por infecciones, más tarde por enfermedad cardiovascular, diabetes, hipertensión, cáncer.


			El ser humano se movía por avaricia de comida, hoy se mueve por avaricia de bitcoins, Minecraft, rooftop.


			El estrés de la supervivencia mutó al estrés de la riqueza y su distribución (o mala distribución). Del Homo sapiens al Homo cardiovascularis, del hambre y esfuerzo extremo por satisfacerlo, al sedentarismo y acceso continuo a alimentos de inadecuada calidad energética.


			Esta transición epidemiológica y cultural es magistralmente descripta por el Dr. Gustavo Escalada Lesme. Para quien desconfía de las teorías de la creación y la evolución de las especies, su libro apasiona y obliga a recorrer cada uno de sus capítulos ansiosamente. Enfoca la enfermedad no como un hecho meramente biológico, sino como resultado de la evolución del homo en su medio ambiente, la sociedad, y su cultura.


			Homo cardiovascularis direcciona a una profunda reflexión, si “... el entorno cambia a una velocidad superior a la capacidad adaptativa de la especie...”, un entorno creado por el propio Homo cardiovascularis, cuál será el camino, y por sobre todo, cuál será el destino.


			Homo cardiovascularis es mirarse al espejo. Fuimos moldeados para sobrevivir en la escasez, la austeridad metabólica, no para convivir con la abundancia. La historia del ser humano desde la baja oferta calórica y alta necesidad energética a una alta oferta calórica y bajo consumo energético. Homo cardiovascularis es el torbellino de la evolución, es en sí mismo la enfermedad cardio-nefro-vásculo-metabólica.


			Homo cardiovascularis es también una profunda reflexión biológica. No solo entender por qué enfermamos y morimos de nuevas enfermedades cardiovasculares, renales o cerebrales, sino comprender los profundos cambios de la biología humana en un entorno absolutamente disímil al de la creación.


			Homo cardiovascularis es la discordancia evolutiva.


			Dr. Daniel L. Piskorz
Presidente de la InterAmerican
Heart Foundation (IAHF)


		


	

		

			DEFINICIÓN


			Homo cardiovascularis: es un término conceptual que describe al ser humano moderno caracterizado por una anatomía más grácil, una longevidad sin precedentes y una elevada prevalencia de enfermedades cardiovasculares y metabólicas en comparación con el Homo sapiens ancestral. No busca definir una nueva especie biológica, sino un fenotipo evolutivo contemporáneo, resultante de la interacción entre una biología moldeada bajo condiciones de escasez y un entorno moderno caracterizado por abundancia energética, sedentarismo y prolongación de la vida.


			Este concepto no implica un proceso de especiación ni una adaptación establecida, sino una fase transicional, en la cual rasgos ancestrales, desarrollados en contextos de caza, restricción calórica y esfuerzo físico persistente, entran en tensión con condiciones ambientales que han cambiado a una velocidad muy superior a la de nuestro genoma. El término Homo cardiovascularis funciona como una herramienta académica para interpretar cómo esta desincronización evolutiva se expresa clínicamente a través de trastornos como la hipertensión arterial, la aterosclerosis, la resistencia a la insulina, la obesidad visceral y la insuficiencia cardíaca con fracción de eyección preservada.


			La hipótesis plantea que aquello que hoy identificamos como patología podría representar, al menos en parte, respuestas fisiológicas intermedias de una biología ancestral enfrentada a nuevas presiones ambientales, mayores demandas cognitivas, disponibilidad alimentaria continua, ambientes térmicamente controlados y exposición crónica al estrés psicosocial, aun cuando dichas respuestas no constituyan adaptaciones consolidadas ni se traduzcan en un aumento de la aptitud biológica.


			Por lo tanto, Homo cardiovascularis no debe entenderse como un “ser humano enfermo”, sino como la expresión de un organismo sometido al costo fisiológico de un desajuste evolutivo persistente. El término integra procesos biológicos, ambientales y evolutivos para ofrecer un marco interpretativo que permita comprender la carga creciente de enfermedades cardiometabólicas y plantear si estas representan exclusivamente un fallo adaptativo o, alternativamente, una fase transicional dentro de la historia evolutiva humana.


		


	

		

			



			Parte I


			Claves evolutivas para comprender al Homo cardiovascularis


		


	

		

			



			Capítulo 0


		


	

		

			DE LA CREACIÓN A LA EVOLUCIÓN


			“Y dijo Dios: ‘Sigan produciendo las aguas reptiles vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra’. Y así fue”.


			Génesis 1:20


			Evolución, ciencia y la búsqueda de sentido


			Desde los inicios de la civilización, la humanidad ha intentado comprender su origen y el del mundo que habita. Esta necesidad de sentido acompañó al ser humano en todas las etapas de su historia: primero a través del mito, luego mediante la filosofía y, finalmente, por medio del método científico. En las tradiciones judeocristianas, recogidas en el libro del Génesis, la creación es presentada como un acto divino ordenado, en el cual Dios da forma al cielo, la tierra, los animales y, finalmente, al ser humano, concebido como la coronación de la obra creadora. Esta cosmovisión, hegemónica durante siglos, proporcionó un marco interpretativo coherente para explicar el mundo antes de la emergencia de la ciencia moderna¹.


			Con el transcurso del tiempo, particularmente durante los siglos XVII y XVIII, naturalistas como Karl von Linné (1707–1778) y Georges Cuvier (1769–1832) intentaron comprender la diversidad biológica desde una perspectiva sistemática. Linné desarrolló la nomenclatura binomial y un sistema de clasificación que buscaba reflejar el orden de la creación. Cuvier, por su parte, dedujo a partir del registro fósil que habían existido organismos hoy desaparecidos, lo que lo condujo a formular la teoría catastrofista, según la cual la extinción y la aparición de nuevas formas de vida eran consecuencia de grandes cataclismos naturales. Estas aproximaciones, aunque preevolutivas, representaron pasos fundamentales hacia una explicación científica de la biodiversidad.


			Con el surgimiento del pensamiento evolutivo, Jean-Baptiste Lamarck (1744–1829) propuso que las especies se modifican a lo largo del tiempo a partir de otras ya existentes. Su teoría se fundamentaba en dos principios: el uso y desuso de los órganos y la herencia de los caracteres adquiridos. Si bien posteriormente se demostró que los mecanismos hereditarios no operan de esta manera, Lamarck aportó un mérito histórico central al introducir la noción de transformación y continuidad temporal de las especies²˒³.


			El salto conceptual decisivo llegó con la teoría de la selección natural, desarrollada por Charles Darwin (1809–1882) y Alfred Russell Wallace (1823–1913). Ambos naturalistas, trabajando de manera independiente, observaron que los recursos en la naturaleza son limitados y que las poblaciones producen más descendientes de los que pueden sobrevivir. A partir de variaciones hereditarias preexistentes, los individuos mejor ajustados a su entorno tienden a sobrevivir y reproducirse con mayor probabilidad. Este mecanismo, simple en su formulación pero de enorme poder explicativo, permitió comprender por primera vez el origen de la diversidad biológica sin recurrir a causas sobrenaturales ni a transformaciones dirigidas⁴–⁶.


			[image: ]


			Aun así, para muchos pensadores interesados en la conciliación entre ciencia y fe, la idea de que la evolución representa el modo en que la creación se despliega en el tiempo ha ofrecido un puente conceptual. Desde esta perspectiva, adoptada en algunas corrientes teológicas contemporáneas, la evolución no niega un origen último, sino que describe los procesos naturales mediante los cuales la vida se diversifica. Aunque esta interpretación pertenece más al ámbito filosófico y teológico que al científico, históricamente ha permitido integrar dos tradiciones intelectuales a menudo presentadas como irreconciliables⁷.


			Un ejemplo clásico que ilustra la acción de la selección natural es la evolución de la jirafa (Giraffa camelopardalis). Este mamífero artiodáctilo, documentado desde el Eoceno medio en distintas regiones de Eurasia y América del Norte, desarrolló adaptaciones extraordinarias bajo presiones ambientales específicas. Su cuello alargado, tradicionalmente asociado con la necesidad de alcanzar el follaje superior de las acacias, se acompañó del desarrollo de enzimas capaces de detoxificar compuestos de estas plantas, así como de una marcada eficiencia en el uso del agua y la energía⁸-¹⁰.


			[image: ]


			Desde el punto de vista cardiovascular, la jirafa constituye un ejemplo extremo de arquitectura adaptativa. Posee un ventrículo izquierdo hipertrofiado capaz de generar presiones arteriales cercanas a los 300 mmHg, un sistema vascular de gran longitud y una organización anatómica que asegura la perfusión cerebral incluso ante cambios bruscos de posición¹¹. Además, cuenta con un complejo sistema de válvulas yugulares y una rete mirabile que actúa como amortiguador hemodinámico al inclinarse para beber agua¹². Parte de esta singular anatomía se asocia a mutaciones funcionales en el gen FGFRL1, relacionadas con la biomecánica excepcional del cuello y del sistema cardiovascular⁹˒¹¹˒¹².


			De manera análoga, el ser humano experimentó profundas transformaciones anatómicas, metabólicas, cognitivas y sociales que lo ubicaron en una posición adaptativa singular. Sin embargo, a diferencia de otras especies, las presiones selectivas que actuaron durante la mayor parte de nuestra historia evolutiva ya no operan del mismo modo. En la actualidad, no son los depredadores, el clima extremo o la escasez los principales agentes de presión, sino factores derivados de la propia actividad humana: sedentarismo, contaminación, urbanización acelerada, estrés crónico, prolongación artificial de la longevidad y entornos alimentarios profundamente desnaturalizados¹³.


			Desde esta perspectiva, comprender la trayectoria evolutiva humana, sus presiones, sus adaptaciones y sus desajustes, permite interpretar con mayor profundidad la emergencia de enfermedades modernas, entre ellas las cardiovasculares y metabólicas. Más importante aún, abre el espacio para formular nuevas preguntas sobre el presente y el futuro evolutivo de nuestra especie y sobre los desafíos que enfrentará el Homo cardiovascularis en los siglos por venir.
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			Capítulo I


		


	

		

			HOMO SAPIENS, UNA MIRADA EVOLUTIVA


			“El hombre no es una excepción en la naturaleza, sino que es parte de ella. Su origen, al igual que el de otras especies, está marcado por una lenta y gradual modificación”.


			“El origen de las especies”, Charles Darwin


			Evolución humana, adaptación y presión selectiva


			La evolución humana es un proceso extenso y complejo que se desarrolló a lo largo de decenas de millones de años, desde los primeros primates hasta la aparición del ser humano actual. Aunque este recorrido representa apenas una fracción mínima en la historia del universo, su desarrollo está marcado por una extraordinaria complejidad. A lo largo de distintas eras geológicas, múltiples especies se diversificaron, enfrentaron presiones evolutivas cambiantes, respondieron a fluctuaciones climáticas y realizaron adaptaciones sucesivas que modelaron progresivamente nuestra biología.


			Analizar este proceso en su totalidad excede el alcance de un solo volumen. Sin embargo, para comprender el propósito de esta obra resulta esencial focalizarse en dos ejes centrales que determinaron el desarrollo evolutivo del linaje humano: la evolución biológica de nuestra especie y su capacidad de adaptación al entorno. Examinar estos aspectos desde una perspectiva integradora permite reconstruir la trayectoria evolutiva y comprender cómo los mecanismos de selección natural influyeron en las características fisiológicas que distinguen al ser humano.


			Esta visión, que articula biología, cultura y ambiente, ofrece un marco particularmente útil para interpretar tanto nuestro pasado como el presente y el futuro de la evolución humana. Desde esta perspectiva surge una idea central: muchas enfermedades cardiovasculares consideradas “modernas” son, en realidad, expresiones contemporáneas de un cuerpo moldeado por presiones evolutivas antiguas. En este sentido, reflejan el costo fisiológico de adaptaciones que resultaron beneficiosas para nuestros ancestros, pero que hoy se expresan en un entorno profundamente distinto. El desajuste entre el ambiente ancestral y el mundo moderno constituye uno de los factores clave que explica la creciente vulnerabilidad cardiometabólica de las poblaciones actuales.


			La evolución humana


			La evolución humana es un proceso largo, dinámico y no lineal, en el cual los cambios genéticos, anatómicos y funcionales de las poblaciones ocurrieron de manera gradual a lo largo de millones de años como resultado de mutaciones, herencia y presiones selectivas. De este proceso emergió una notable diversidad de especies y linajes, muchos de ellos hoy extintos y otros aún existentes, que en conjunto conforman el árbol evolutivo humano¹.


			El origen de la humanidad no puede atribuirse a un único “primer individuo”, sino a poblaciones ancestrales que compartieron un antepasado común con otros primates africanos. Se estima que este ancestro, probablemente arborícola y parcialmente adaptado a la vida terrestre, vivió hace aproximadamente seis a siete millones de años. A partir de ese tronco común surgieron diversos linajes de homininos; mientras algunos se extinguieron, otros dieron origen a formas progresivamente más complejas del género Homo. Entre los primeros representantes se incluyen Sahelanthropus, Ardipithecus y Australopithecus, especies que combinaron rasgos arcaicos y derivados, como el bipedismo incipiente, modificaciones en la estructura del pie y la pelvis, y variaciones en la capacidad craneal, reflejando un patrón evolutivo claramente heterogéneo. Este proceso se conoce como evolución en mosaico, caracterizada por transformaciones parciales y no sincronizadas de distintos sistemas anatómicos y funcionales².


			El surgimiento del género Homo no fue abrupto ni lineal, sino el resultado de un proceso progresivo marcado por innovaciones anatómicas, cognitivas y conductuales. Especies como Homo habilis, Homo erectus, Homo naledi y Homo floresiensis presentaron combinaciones singulares de bipedismo más eficiente, incremento gradual del tamaño cerebral, uso sistemático de herramientas y acceso a fuentes energéticas más densas, lo que facilitó su expansión dentro y fuera de África³. Los neandertales, lejos de ser ancestros directos de Homo sapiens, constituyeron una rama paralela altamente adaptada a climas fríos, que coexistió e intercambió material genético con nuestra especie durante miles de años. La evidencia genómica confirma así que la evolución humana fue reticulada y compleja, y no un proceso lineal⁴. En consecuencia, los principales rasgos distintivos del ser humano, bipedismo eficaz, destreza manual, cooperación avanzada, flexibilidad social y notable desarrollo cerebral, emergieron en momentos distintos y bajo presiones evolutivas diversas, configurando una morfología producto de adaptaciones sucesivas y fragmentarias⁵.


			En síntesis, la aparición y extinción de especies humanas fue el resultado de la interacción entre factores climáticos, aislamiento geográfico, dinámica ecológica, patrones migratorios y eventos contingentes. La permanencia de Homo sapiens no obedece a una supuesta superioridad intrínseca, sino a la posesión de rasgos adaptativos particularmente ventajosos en determinados contextos ambientales y sociales⁶.


			[image: ]


			La adaptación


			La adaptación naturalmente es un proceso de cambios en el comportamiento, fisiología y estructura de los organismos, que les permite ajustarse a las condiciones impuestas por el medio ambiente. Así, se genera una competencia entre individuos de la misma especie y de especies diferentes, en la cual los organismos con las adaptaciones más favorables tienen mayores probabilidades de sobrevivir y reproducirse⁷. Algunas especies pueden tener adaptaciones fisiológicas como por ejemplo, la tolerancia a temperaturas extremas, mientras que otras tienen adaptaciones conductuales como migraciones estacionales. Sin embargo, no todas las adaptaciones son iguales, existen adaptaciones estructurales, fisiológicas y de comportamiento, lo que se denomina diversidad de adaptación⁸. En este punto Yuval Noah Harari, exploró en su obra “Homo Sapiens” un aspecto clave en la evolución humana, la cooperación flexible, quizás la forma de adaptación que lo llevó a la cima de la pirámide adaptativa⁹. 


			Estas adaptaciones, estos rasgos favorables se transmiten genéticamente a las siguientes generaciones, lo que facilita la supervivencia de la especie por sobre otras, fenómeno conocido con el nombre de “selección natural”, que fue descrito por Darwin 1859, publicada en su obra seminal “On the Origin of Species by Means of Natural Selection”¹⁰.


			Selección natural


			Si ahondamos en este concepto, podemos inferir que la escasez de recursos, la competencia por ellos y las condiciones ambientales crean presiones selectivas que afectan la supervivencia de los individuos, estas modificaciones adaptativas son transmitidas genéticamente. Pero es de destacar, que estas adaptaciones se dan a partir de mutaciones aleatorias, siendo la verdadera protagonista, ya que una gran variabilidad genética dentro de una población, cuya manifestación fenotípica crean esa ventaja selectiva para un entorno específico crea una mayor probabilidad de supervivencia y reproducción. Es así, como la selección natural favorece a los individuos con las adaptaciones más útiles, las que posteriormente son transmitidas genéticamente a la descendencia, acumulándose generación tras generación, lo que resulta en el proceso que conocemos como evolución 8-11.


			Entonces podemos inferir que la evolución es impulsada por las presiones selectivas, que incluyen factores ambientales y otras circunstancias externas que afectan la supervivencia y reproducción de los individuos dentro de una población. Estas presiones determinan qué características o adaptaciones serán favorecidas o desfavorecidas a lo largo del tiempo, contribuyendo así al proceso de selección natural. Las mutaciones, que ocurren de manera aleatoria, juegan un papel fundamental en este proceso al generar la variabilidad genética sobre la cual actúa la selección natural. Aquellas adaptaciones que favorecen la supervivencia y reproducción de los individuos son transmitidas genéticamente a las siguientes generaciones, lo que impulsa el cambio evolutivo a lo largo del tiempo 12-15.


			

				

					

				

				

					

							

							Principales adaptaciones evolutivas


							del Homo sapiens 16-26


						

					


					

							

							Bipedalismo: desarrolla una postura erguida con marcha bípeda, amplía su campo de visión. 
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